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AL BIA 

No liay'.nadajara afireclar la 
animalidad, la j^roaarla humana 
««mo la obscuridad. En vtn 
taatro, en una reunión piblica 
-es p^M^iblo que los eon^regades, 
'miontrashaya,luz permenezeen 
«allades, quietos, «ertese», bien 
quQ los aueste algún traba-
Jo. Pero que la luz falte, aun 
«que ne del teáo; cen que d i s ­
minuya la sufleíente para que 
I G I A E S T E trebaje ver lascaras do 
les cereanes, basta para que ia 
I M M T E R I A I I D A D retozena.se mués-

Sntences lee gritos, las ve­
N C E S , los diches insolentes y 
s e e c e s , snenan ceme perensai-
me; hay quien aulla, ^^aU» 
r e l H J z n a . . . 

E\ que lo dude que asista & 
ias seeeienes einematégraficas 
da«ei Circe Yillar. 

J. O. H. 

.Respenálendo á la •xeitaeUti 
que me dirige el Sr. Z. sn su 
jirtícule "La política en Teta­
ra,, , publicad© E N "BL BIARIO 
W u R c i A M S » eorrespendiente al 
¿ia de ayer, tejo la pluma 
P M I - a manifastarle «I jnício que 
he formade neerea de las cues 
liónos qtie han metivade su 
trabajo. 

Ante todo he de eigiiltcnr á 
diciio Sr. que, A ne ser por le 
muche á que obliga ia corte­
sía, yo HO romperla el silencio 
que eoiae oorrespensal da este 
periódico me había propneste 
guardar r6.9pecte á campañas 
periodíaticas, tan injustas ee­
me censurables, mantenidas 
por alguien que ansíese de na-
toridad, ln busca esgrimiendo 
arm&s que pugnan con la más 
«lementtti rectitud de miras. 

Mi epinión, y la i9 muchas 
personas, sebre las cuestienes 
llevadas A "El Liberal,, de 
Murei», per SH corresponsal D E 
ésta, es la 4e qne el I N D I A A D E 

señor, «en «1 P R O T E S T E de dar 
noticias, y , ecultnndo ©1 fin qsie 
persigue, se prepene «srvir ln 
«ansa polítiea de D. Cosme Cá­
nevas, D. Salvados Alede y sns 
•«cunees; y , on su censecuen-
cía. estime que serla lo más 
corréete en quien tiea© el de­
ber de ne extraviar la epinién 
públi S A eon su.SI escritos, «I ex­
poner cen entera claridad su 
ebjotivo. para que ésla pueda 
upreciar cl valor de aqutllos 

en su eam paña centra la acíaal 
situacién de ésta villa. 

Me pareee muy bien, pues, 
el título puesto por el Sr. Z. á 
su artículo, por cuanto ea po­
lítica y s4le eu política, de ma- i 
yoróraener altura, se in.?pi-1 
ran las cuestieaes sneciladas ; 
por lal eorrespeusal; euestie-" 
n)», per cierto, per el Sr. Z 
tratadas gallardaiaonte y «jus* 
tándess i i* más extrleta v e r ­
dad. 

Rogpeete á íe demás, (¿qué 
quiere V. que diga, señor 2 ?), 
enlien^^ serán infruetues^a 

! c « a n l c 8 trabajos se iiagan, 
I cual %\ ÍQ Y., cen «1 leable 
í proposito <le apartar de sus 

•rrores Al eorrespoHS il referide; 
ue olvide y . que " e l elme ne 
puede dar pewas». En casos ce-
rae ésW, me parece sería ie me-

, jor, la indiforeneia; p H e » es lo 
• que más conviene á ios arran­

ques hijes do la obsesión y dei 
I descreimiento. 

Ademán; neelvldo ei Sr. Z. 
que ese cerrespansal, no hn\)Q 

1̂  escribir en etra forme; y dige 
éete, porque on la memeria de 
tede» está aquella campaíl^ 
mertiflcanle, injusta, Insólita, 
«[lie sostuve hará una veinte­
na de nños en la "Correspon­
dencia de Totana„. contra el 
«loalde qne hito iwás por éste 
pueble,contra el qu« «n época, 
de feliz recordación, repartió 
beneficies á manes llenas, eon­
lra el ilustre doctor D. Antenle 
Camache, Por eierto que, oo­
mo rocerdará el 8r. Z , por ro-
sultade da aquella incaliñcabl« 
campafia, que erlginé grandes 
«lesasesieges y disgustos inñnl* 
tes en ésta localidad,al Inelví-
dable D. Jesé ©arles director 
propietarie del periódico, lo ees-
tó su debilidad de admitir 
aquellos escrites, el que s t 
dioran de baja les suseriptores 
y muriera su pubüeación, así 
eeme que le coetó al repetido 
corresponsal é sea á B. GInes 
•ánovas ÍSImón, sufrir un pro-
cesamiente por consecuencia 
del eunl no dio cen su humani­
dad cn la cárcel, grncits á la 
epertuna llegada ¿i»̂  un indulte. 
Recuerde el 8r. Z. tede éste, y 
verá eemo la eampaña quo i«i-
eia ahora el precitade Sr., es 
Igual á la de entenoes, baje t o ­
dos cenceptos; hasta el extre­
me de que parece que aquellos 
escritos, la sirven de formula 
riot para les de hoy. 

Sebre tede, Sr. Z., ne pierda 
de vista que la desmostración 
á dicho Sr, d e sus equivoca­
ciones ó de sus inexactitudes, 
ne conducirá á ningiin fln 
práctiee, porque dicho Sr. no 
acestumbra á ree*iñear le que 
d iCr t . 

i^No piarán tampoco de vista, 
qua es íiuposibio discutircun un 

Sr. que, á má» de lo expuesto, 
impulsado per sus teniblas ve-
luímenotas, esclavo de sus tre­
mendas obsesiones se permita 
expresarse en les términos que 
le ha hecho en "El Liberal,, del 
día 28 del eorriente mes, reñ-
riéndosa al dignísirne alcalde 
Sr, Oentifto, Hn die'ie quo al 
menelonado sefter Is adorna es-
oasa cortesía. Uso ha dlfeho a u n 
T O T H R E R E queridísimo por su ca-
baileresídftd é hidalguía, por 
su proverbial cortesía y per las 
demás envidiables prendas me-
rafes que le adornan. Y ese di-
«hareche, retrata á su autor de 
cuerpo entero ante un pueblo 
al quo D E B E hespit^lidad. 

®en le expue.ste, crae haber 
eftmpiído mi deker do oerteaía 
para een el Sr. Z. 

Para terminar. Bxlraila á to­
do el muad», quo insplrándeso 
eso eorrespon.9AL en k política 
de D. Oosme Cánovas y ©. Sal­
vador Aledo, n« atempera su 
eeuducta á la mesura, A U 
templanza que les expresados 
señares predlean A cada paso. 

El corresponsul referido, sal­
drá dioieado quo no «ss de esos 
sefíwres, pue.sto que no a.s 6'»n-
servador y sí liberal; mas da 
derecho á no creerle, el heehe 
de que eeíncidrt «en sus campa­
ñas de tendencias y nlonnces 
explicados, su actitud reauelta-
monte hostil á la politice da 
D. Ramón Musso, quo es el j e ­
fe indiscutible del partido l iee-
rnl. 

Corresponsal. 

Totana, 31 Octubra 1907 

Irahajos de un hombre Ilush;jt 
I T 

Los cuerpos simples poseen 
propiedades distintas do los 
cuerpea cempueslos á euya 
«omposición c«ntribuyen. Así 
el oxigene y el hidrógeno son 
dos gases estando separados, 
y censtituyen el agua cuando 
se combinan. 

Así el oxigeno, obrando ss lo , 
produce calor; y «brando eou 
el agua, rebaja y apaga el ca« 
Ior. Bt oxígeno; al hidrógeno y 
•I carbono, eembinadosen cier­
tas propercienes, ferman el 
azúcar, tan distinto en todes 
conceptas de cada un© de sus 
campenentes. 

Y el oxígeno, al hidrogene, 
ol carbono y el ázoe hacen la 
carne, que n''»'̂ * tiene quo ver 
per sus cui*li lados, con las cua­
lidades de los tres gases, y del 

carbono de que resulta. Las 
«iiiaiidades que adquieren les 
cuerpea compuestos ne «on las 
do ens eomponeates, sino quo 
son Iai suyas , porque resultan 
do su composicióu. Ellas han 
aparecido cen elles; ne estabau 
an ninguna parte antes da su 
aparición,El guste del aguA.del 
azúcar y de la earna sen suyos 
y «oio suyo», y da ninguna 
manera de les elementes que 

\ les han originado. Aplicad es­
to, quo es tan claro al hombre, 
qu»» tan turbiamente esplloíin 
las escuelas viejas. El oxígeno, 
elbídrégeno, ©I ázoe, on «na 
palabra, les* diea y oehe cuer­
pea simples que ia químie* ha 

I «H-.'sntrado en el hombre, se 
combinan on proporcianes va­
rias para formar nuestros teji-
D O H I , Comprendéis d«.sdo luego 
que Us propiedades del hom­
bre, cuorpo compuesto, doben 
de ser otros de lea cuerpos sim­
ples quo van entrando en su 
composición. A favor de nils 
órganos, cerebro, pulmones, 
corazón, etc. pienso, respiro, 
distribuyo mi sangre etc. esto 
as, ejerzo funeionea que sen 
mias y no da loa elementos que 
mo censtituyen; funciones quo 
han aparecido conmigo, y qua 
antes de mí nada ni nadie bahía 
peseidf». Aaí pues, el núm«ro, 
ia porción de ideas eon qué yo 
contribuyo al caudal de ideas 
que la humanidad va atesoran­
do, no se hubiera agregado á él 
sino se hubiesen agregado pré-
vlameata les alómenles de mi 
cuerpo. 

Porque mis ideas no me han 
engendrad© á ral; sino qua yo 
he engendrado mis Ideas. Mas 
no sen anterioras á mí; sino 
que son posteriores á raí. 

Mis coaiviccienas y sent l -
raientes republicanos ne revo-> 
loteaban en el airo antes de mi 
íermaeién; sino que han brota­
do como flores lozanas «n ta* 
rreno abonado después de mi 
formación. Hé aquí como en es­
ta momento «n qua piensa mi 
cerebro y en que mi mano e s ­
cribe, pienso y ascriho por la 
total, y propia actividad dal 
centro nervioso y do los mús­
culos, y no per la sola aislada 
aeoién del hierro que colora mi 
saugre, y dol fósfero que ilumi­
na mi cabeza 

Separado ó individual cada 
uno de mis cemponcntos.senti­
rá tal voz eon arreglo á su na­

turaleza; pero tedos junt<s 
sienten como yo, pueste quo 
tedos juntes son yo , y que eii 
mí no hay nadla ni nada más 
que-ellos. 

iín mí no hay memoria de na­
da anteilor á mí, ya qua mi 
memoilii^ ha venido al mundo 
conmigo; yo no puedo tener 
olra memoria de loa hechos, qua 
la memoria de los hechos que 
han pasado per mí; yo no pua­
do tener del mundo ^otro con-
eeplo quo el concepto mió, re» 
sul tado do mi vida humana 
temporal. 

Antes de quo yo fuera, oslo 
es, aules de mi organismo, no 
8 0 conocía ninguna cosa mi»i, 
porque mi ergauísmo uo habla 
realizado aeto alguno. 

Antes de que yo existiera, 
no existían ni mi sensibilidad, 
ni mi conoeimiento, ni mi m o ­
vimiento. La Idea humana ha 
aparecido QU el mundo cimndo 
ha aparecido el líombre; la idea 
humana desaparecerá del mun­
do, cuaudo el hambre desapa­
rezca d«l mundo. 

Asi lu i d e a e s p e e i a l al máa 
tedeate apareció «mi él, y cen 
ál desapareció cuande las eon­
diciones de la tierra fueron i n ­
compatibles een su exísteuela. 
Es quo teda idea es posterior 
al sar, porque es una función 
del ser; y las fundónos son 
pas ler lo res al órgano que laa 
desempeña. 

El 2 de Noviembre tiene pa­
ra mí la poesía raás bella del 
dolor. 

Tul voz mi puesto de centi­
nela perdide en las avanzadas 
do la edad, mo familiariza tan-
te ©en la muerto, que al hablar 
de ella siento quo inunda todo 
mi ser una arcana y acerba vo­
luptuosidad qu© me empuja á 
respirar á largos tragos la bru­
ma de los sepulcros y á refres­
car mis sienes ardorosas cen la 
pesada brisa da les jardines da 
la Parca. 

¡Qué hermoso es el día da 
©ifuntes! El sel de Otoñe con 
s u olocuente melaíicolía, vá ro­
bando pocoá peco á las últimas 
boj .13de la mustia arboleda suS 
reflejos de «ro, acariciando con 
ioünita tristoza le gran ciudad 

^ do los muertos, blanqueante 


